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Por primera vez empiezo
a ver algo que me gusta.

La recuperación vendrá cuando
la banca pueda abrir el grifo”

“

ANTONI RIERA
DTOR. CENTRE DE RECERCA ECONÒMICA

Todavía se nos va a exigir
mucho. Tenemos la

ocasión de tomar decisiones
que no estamos tomando”

“

CARLES MANERA
CATEDRÁTICO. EXCONSELLER DE ECONOMÍA

Hasta el año 2018-2020 no
habrá sensación de

repunte. La política de recortes
nos lleva a la atonía total”

“

AMEDEO SPADARO
PROFESOR DE ECONOMÍA DE LA UIB

Lo están haciendo todo al
revés. Gastaron cuando

había que recortar y recortan
cuando habría que gastar”

“
Hoy hace cuatro años la econo-

mía mundial aceleró su descenso
a los infiernos. Era lunes  de sep-
tiembre y la noche anterior se ha-
bía anunciado uno de esos desas-
tres que desde entonces siempre
se hacen públicos en domingo: el
banco Lehman Brothers, gigante
de las finanzas estadounidenses,
estaba en quiebra. La tempestad
que se desencadenó azota aún hoy
la economía mundial, cebándose
con las economías más frágiles. Así
que sufre España, y sufre Balears,
que hoy sabe algo más de lo que le
espera. Cuatro años después del
estallido oficial y cinco desde que
la burbuja inmobiliaria empezó a
desinflarse y frenar la actividad en
las islas, los economistas ven el
vaso medio lleno. Y medio vacío,
claro. La buena noticia es que to-
dos los consultados creen que se
saldrá de la crisis. Las malas, que
antes de salir habrá que recorrer
otro tanto como lo recorrido y que,
cuando se haya hecho, el escena-
rio tendrá poco que ver con la efer-
vescencia del milagro económico
previo al estallido. 

Los economistas mallorquines
coinciden así en el diagnóstico
con los principales servicios de
estudios económicos: a la crisis le
quedan otros cinco años. Aunque
hay quien retrasa el final del terre-
moto a . “Estas crisis duran
diez años”, advertía a este mismo
periódico hace dos semanas Eu-
geni Aguiló, catedrático de Eco-
nomía Aplicada. Ahora avisan de lo
mismo el también catedrático Car-
les Manera, y los economistas,
doctores y profesores Antonio Rie-
ra, Onofre Martorell y Amedeo
Spadaro, a cuyas tesis se suman
empresarios y sindicatos: se saldrá,
pero queda ahogo para rato. 

Los únicos que piensan que el
año  será mejor que este 
son Mariano Rajoy y José Ramón
Bauzá, que esta semana recupe-
raron el optimismo zapateristade
los brotes verdes para afirmar el
primero que “el año que viene
será mejor”, y el segundo, el ma-
llorquín, que “estamos en el cami-
no de la recuperación”. Ninguna de
las dos afirmaciones se sostiene
con datos. La de Rajoy choca con
todas las previsiones económicas,
empezando por la más importan-
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Los economistas avisan de que a la
crisis aún le quedan otros cinco años
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Narrativa

No tendrá mejor acompañamiento Ju-
lian Barnes para impulsar la mercadotec-
nia de su último trabajo aparecido en Es-
paña, Pulso, que el anuncio de haberse
hecho con el premio Man Booker, un pres-
tigioso reconocimiento inglés que ya tie-
nen escritores como Salman Rushdie, J.
M. Coetzee o Margaret Atwood, entre
otros. En todo caso, Pulso, que ha llegado
a las librerías españolas en estos días de la
mano de la editorial Anagrama, supone
una admirable colección de catorce relatos
cortos, muy ingleses, lo que cabe decir,
muy preñados de ironía, de sutileza, tam-
bién de cierta ambigüedad en muchos ca-
sos y de ese retintín mordaz y guasón con
que Barnes retrata a la clase media britá-
nica, inglesa especialmente. En este libro
de relatos el bocado más sabroso al gusto
literario es leer como Barnes es un obser-
vador perverso de la meticulosidad y la
pedantería de los hombres de ciudad, de
sus pequeñas y grandes miserias, de sus
exagerados rasgos de dignidad, de su de-
pendencia al amor que se fue, de la deses-
peranza que lleva al olvido.

Barnes, que ha escrito novelas de amplio
recorrido como Inglaterra, Inglaterra o Ar-
thur & George, demuestra en este libro que
también es un maestro de las distancias cor-
tas. Sin duda el pequeño relato es un esce-
nario que le va al ingenio rápido y perspicaz
de Barnes. Le saca partido. Ya lo hizo hace
años con Al otro lado del canal, otro buen
ejemplo de maestría en pequeñas dosis, de

que es un fino estilista en la captación de esos
detalles, de esas pequeñas intimidades que
le permiten escenificar un escenario mas
amplio de relaciones humanas.

La ironía, la sagacidad está garantizada
en los cuatro relatos titulados En casa de
Phil y Joanna. Son cuatro conversaciones
de un grupo de matrimonios ingleses tras
una cena amistosa, que discuten con un
amplio repertorio de temas donde la suge-
rencia, la doble interpretación, la morda-
cidad y el retintín permiten unos diálogos
deliciosos. En esas cenas se habla de la ava-
ricia de los banqueros, de los problemas de
Obama, de los efectos del calentamiento
de la tierra, de la adecuación de las calles
de Londres para los autobuses articulados
en lugar de los de dos pisos, de si es bueno
«mantener nuestra entrañable libra o su-
mergirla en el sucio y foráneo euro», y van
derivando a otros más cercanos como el
sexo, la impotencia, la proximidad de la
muerte o el hastío matrimonial. Barnes es
un maestro en el retrato de estas intimida-
des. Lúcida igualmente El mundo del jar-
dinero, la guerrilla soterrada y silenciosa de
un matrimonio sin hijos y sin pasión dedi-

cado a frustrar el uno al otro sus deseos de
convertir el espacio contiguo a la casa en
huerto –él– o en jardín –ella–. 

En En la cama con John Updike dos vie-
jas escritoras que ha compartido juntas una
carrera literaria similar de tono menor,
comparten confidencias, desvelan viejas
mentiras y mantienen otras, que es como
mantener su pequeño reducto a prueba de
la curiosidad de la amiga. 

Conmovedora Las líneas del matrimonio
donde un afligido viudo vuelve a la pequeña
isla donde solía ir de vacaciones con su es-
posa tratando de aplacar el dolor pero se da
cuenta que «él no dominaba al dolor, el do-
lor lo dominaba a él».

El retratista, un cuento de desahogo
donde un pintor sordo que se gana la vida
retratando a personalidades en los países
de la América colonial culmina su carrera
burlándose de un cretino que quiere para
la posteridad un retrato que realce una dig-
nidad de la que carece por patán. Es una
pieza divertida.   

Carcasona, con tintes de relato histórico,
dibuja a Garibaldi, el libertador, obsesio-
nado por espiar a su esposa infiel primero
con un telescopio y después directamente.   

El último cuento, Pulso, que da nombre
a la colección, es quizás el más sutil de ellos,
el más completo. El hijo recientemente
divorciado, que vuelve a casa para cuidar
a su madre que padece una enfermedad
neuronal motora. 

Una colección en suma construida con
calidad, talento y brillantez.

POR JAVIER GARCÍA RECIO

JULIAN BARNES
Julian Barnes ha obtenido recientemente el premio
Man Booker de las letras británicas. Antes de que
llegue su novela premiada aparece ‘Pulso’, que no
es un aperitivo de aquella, sino una sobria y 
completa colección de relatos donde el escritor inglés
demuestra no sólo pulso sino también ingenio e
inteligencia para retratar a sus paisanos de las islas

Retrato de la
clase media
inglesa

Giono, el mago de Manosque
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El escritor francés
Jean Giono.
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El autor sonríe al público después del fallo del premio el 18 de octubre. REUTERS

Catorce relatos, muy ingleses, lo que
cabe decir preñados de sutileza,
mordacidad y de un retintín guasón
muy propio del estilo de Julian Barnes 

JULIAN BARNES
Pulso

Traducción de Mauricio Bach
ANAGRAMA, 264 PÁGINAS, 17,90 €

En las distancias cortas

En una población costera un agente in-
mobiliario divorciado inicia una relación
con una camarera extranjera y acabará
descubriendo un secreto doloroso; 
dos escritoras ya mayores comparten gi-
ras de conferencias, una larga amistad, 
tiranteces, celos, maldades y confiden-
cias; un hombre regresa a la isla escocesa
en la que pasó días felices con su fallecida
esposa; en los albores de la historia de Es-
tados Unidos un pintor de retratos se ven-
ga de un detestable cliente; un hombre
queda fascinado por una mujer aquejada
de una enfermedad de la piel que la obliga
a llevar guantes... Julian Barnes nos rega-
la una nueva muestra de su depurado ta-
lento en esta espléndida colección de
cuentos que indagan con sutileza, humor y
perspicacia en las pasiones y debilidades
humanas. 
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Cada jueves

te, la del Banco Central Europeo
(BCE) que tiene que rescatar a la
economía española comprando
deuda (dice que caeremos otro
, como poco, tasa que BBVA
eleva al ,, parámetros en los
que se mueven la mayoría de los
servicios de estudios). Y peor aún
lo tiene la “senda de la recupera-
ción” de Bauzá: el vaticinio del
president se estrella con la realidad
estadística de su propio Govern,
que en las últimas dos semanas ha
anunciado lo contrario, la vuelta a
la senda del decrecimiento por
primera vez desde junio de ,
mientras se baten récords de paro
incluso en temporada alta. 

Si todo sale bien...
Así que, nuevamente, los brotes
verdes parecen habitar solo en los
deseos de los políticos. Los econo-
mistas no los ven. El más optimis-
ta es Onofre Martorell, decano del
Colegio de Economistas, que ase-
gura que lo suyo no es optimismo,
sino la intuición de que ha empe-
zado a cambiar el viento. Leve in-
tuición. Martorell, firme defensor
de las políticas de consolidación
fiscal y ajuste público como base

de un crecimiento sano, explica
que “por primera vez en mucho
tiempo”, empieza “a ver algo que
me gusta”. Se refiere a las noticias
que llegan del BCE y a su efecto in-
mediato entre las empresas. A que
el mero anuncio del presidente de
la institución, Mario Draghi, de
que va a comprar deuda española
a gran escala ha tumbado la prima
de riesgo, permitiendo que por
primera vez en un año cinco gran-
des empresas (Santander, Telefó-
nica, Iberdrola, BBVA y Gas Natu-
ral) hayan podido salir a los mer-
cados a financiarse. “Y eso que
Draghi no ha disparado [no ha
comprado deuda], solo ha dicho
que está dispuesto a hacerlo”. 

Martorell cita así otra de las cla-
ves de esta crisis de raíces finan-
cieras pero ramificaciones univer-
sales: cualquier cambio o conato de
cambio provoca reacciones extre-
mas. Por eso ve posible que los cin-
co años más que la mayoría de los
economistas dan a la crisis puedan
ser alguno menos. Da un ejemplo:
el banco malo. Si funciona, dice, el
exceso inmobiliario se digiere rá-
pido y la banca recupera la forma
perdida, la recuperación se acele-

rará. Se vuelve así a la paradoja que
más enrabieta a la sociedad: para
salir de la crisis lo primero es sanear
la banca que la originó. El premio
a causar la enfermedad es ser el pri-
mero en ser curado. Porque en-
fermos están: según la patronal
bancaria, en el último año los ma-
yores bancos redujeron el crédito
en . millones. “No nos enga-
ñemos –recalca Martorell–: la re-
cuperación vendrá cuando puedan
abrir el grifo. Lo que no quiere de-
cir que den como antes, sin el mí-
nimo control de riesgos, sino que
vayamos a una banca sana”.

¿Cómo salir de la crisis?
El resto de los consultados no atis-
ban siquiera la posibilidad de una
recuperación rápida. El horizonte
no se despeja hasta . Queda
medio viacrucis. “Todavía se nos
va a exigir mucho. Nos tenemos
que preparar para cinco años en
los que tenemos la oportunidad de
tomar decisiones institucionales,
fiscales, empresariales e incluso
familiares y personales que no es-
tamos tomando. Eso es lo que más
me preocupa: no estamos aprove-
chando esta crisis que lo barre

todo para poner orden, para sen-
tar bases de crecimiento sólidas”,
reflexiona Antoni Riera. 

¿Qué queda por ver antes del fi-
nal? Muchos más cambios. “He-
mos perdido un mundo que no va
a volver”, reflexiona Carles Mane-
ra, que teme que conquistas como
el estado de bienestar se vayan al
garete, mientras aumenta “la de-
sazón general y la atmósfera de de-
presión”, para la que, como Riera,
no ve solución fácil. “No veo sali-
da en la inversión de capital como
en crisis anteriores. Ni parece ha-
ber intención de explorar nichos al-
ternativos a los que perdemos. Di-
nero hay, las empresas lo tienen,
pero está paralizado por el miedo
a invertir. Deberíamos apostar por
sectores como las renovables, la
biomedicina, la ingeniería genéti-
ca... pero eso requiere empresarios
que busquen el medio plazo, no el
corto”, barrunta. Más Euro-Har-
vardy menos Eurovegas. Y se moja:
“Hasta - no habrá sensa-
ción de repunte. La política de re-
cortes nos lleva a una atonía total.
Alemania lleva cinco meses de au-
mento del paro, y la confianza em-
presarial cae”.  Y eso es nefasto
para una isla que tiene en Alema-
nia y sus turistas el único flotador.

Asiente el profesor Spadaro, que
también teme que habrá que es-
perar hasta el . “Los recortes
tienen efectos persistentes en el
crecimiento durante años. Hay
que subir impuestos y recortar
gasto cuando creces, y bajar im-
puestos y gastar dinero público
en crisis. Aquí lo han hecho al re-
vés. Con tasas de crecimiento al 
se aumentó gastó público y se ba-
jaron los impuestos, y ahora que
necesitamos gasto público los re-
cortamos y lastramos el motor pri-
vado con impuestos”. Por eso no es
optimista a medio plazo. Aunque
guarda una esperanza a largo pla-
zo: “Que esta crisis nos haga volver
a valores  perdidos en una sociedad
a la que lo único que le importa es
el dinero. Por eso tenemos tanto
éxito los economistas”. 

Wall Street el lunes 15 de septiembre de 2008, el día del derrumbe de Lehman y el estallido económico. REUTERS


